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El movimiento de respuesta al sida, liderado por personas que viven con el VIH y afectadas por 
él, continúa inspirando al mundo y ofreciendo un modelo de enfoque de la salud mundial y la 
transformación social centrado en las personas y basado en los derechos. Y sin embargo, hoy 
en día, en medio de un torbellino de preocupaciones mundiales complejas y contrapuestas, nos 
enfrentamos a un nuevo y serio obstáculo: el peso opresor de la complacencia. Esto sucede en 
un momento en que sabemos que, si nos centramos en las personas y los lugares más 
afectados por el VIH, el mundo puede poner fin a la epidemia de sida como una amenaza a la 
salud pública. 

No obstante, este momento es efímero. Disponemos de una frágil oportunidad para avanzar. 
Es necesario redoblar los esfuerzos en los lugares y entre las poblaciones con mayor riesgo de 
sufrir VIH, incluidas las mujeres, los jóvenes, la población reclusa, los trabajadores sexuales, 
los gais y otros hombres que tienen relaciones sexuales con hombres, las personas 
transgénero y las que se inyectan drogas. 

Las leyes, las políticas y las prácticas socavan demasiado a menudo el acceso equitativo a 
servicios relacionados con el VIH que podrían cambiar la vida de las personas más afectadas 
por el virus. Las leyes punitivas que impiden dar respuestas efectivas al VIH siguen siendo 
generalizadas. Unos 75 países penalizan las relaciones homosexuales consensuadas, y la 
gran mayoría de los países y territorios tipifican como delito el consumo de drogas y el trabajo 
sexual. 

Erradicar el sida en 2030 como parte de los Objetivos de Desarrollo Sostenible implica derribar 
los prejuicios, la exclusión, la criminalización y la discriminación. Para ello es necesario 
progresar en toda la escala de los derechos: civiles, culturales, económicos, políticos, sociales, 
sexuales y reproductivos. 

ONUSIDA ha lanzado un audaz llamamiento a la acción para no relegar a nadie, mediante la 
nueva estrategia ONUSIDA 2016-2021. Es una llamada a defender los derechos de todas las 
personas. A través del ejercicio efectivo de sus derechos, las personas rezagadas avanzarán 
hasta encabezar el camino hacia el fin a la epidemia de sida, informadas y empoderadas, 
movilizadas y comprometidas. 

En el Día Internacional de los Derechos Humanos 2015, unámonos para que todas las 
personas, tanto las que viven con el VIH como las que no, puedan vivir una vida plena, desde 
su nacimiento hasta la edad adulta y la vejez, sin ser discriminadas y con dignidad e igualdad. 
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ONUSIDA 

El Programa Conjunto de las Naciones Unidas sobre el VIH/Sida (ONUSIDA) lidera e inspira al 
mundo para hacer realidad su meta global de cero nuevas infecciones por el VIH, cero 
discriminación y cero muertes relacionadas con el sida. El ONUSIDA reúne los esfuerzos de 
once organizaciones de las Naciones Unidas (ACNUR, UNICEF, PMA, PNUD, UNFPA, 
UNODC, ONU Mujeres, OIT, UNESCO, OMS y Banco Mundial) y trabaja en estrecha 
colaboración con asociados mundiales y nacionales para poner fin a la epidemia de sida para 
el 2030 como parte de los Objetivos de Desarrollo Sostenible. Obtenga más información en 
unaids.org y conecte con nosotros a través de Facebook, Twitter e Instagram. 


